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			Impreso en Chile



No alcanzo a imaginar mayor halago para un escritor que saber hablar por igual a los doctos y a los escolares.

			Marc Bloch, 1949


		
			
Introducción 

			La verdad es un perro condenado en su jaula 

			que debe ser sacado a latigazos. 

			Bufón, El Rey Lear, Acto I, Escena Cuarta

			Las etapas 1900-1930 y 1970-1990 de la historia de Chile son los lapsos más cubiertos por la historiografía referida a este país. En el primer segmento, la crisis del mundo decimonónico ha ejercido un tradicional atractivo para los estudiosos de dicho período, que contiene el ascenso político de la clase media y la decadencia homónima de la oligarquía tradicional, mientras que, en el segundo, la tensión entre el entusiasmo y la tragedia envuelta en los experimentos de la Unidad Popular y la dictadura cívico-militar han centralizado, no sin una acreditada justificación, muchos de los esfuerzos investigativos de los últimos 50 años. Por su parte, las décadas de 1940 y 1950 han sido mucho menos escrutadas y merecen nuestra atención no solo por esa razón, sino también por contener muchas de las claves de los decenios siguientes para la historia local y la historia internacional del país. 

			Desde el punto de vista internacional, estas décadas menos estudiadas son relevantes por tratarse del período en el que se constituyó la Guerra Fría (Pereira, 1997), en el que aún no tenía un carácter global, al menos en los términos en que esta categoría ha sido entendida en los últimos veinte años (Harmer 2013a, 2013b, 2014; Westad, 2017). Para América Latina y el Caribe, en los decenios de 1940 y 1950, el carácter dominante de la GF fue el de un fenómeno central, vale decir, se refirió casi exclusivamente a un conflicto entre las potencias hegemónicas (Estados Unidos y la Unión Soviética) en un momento donde la contienda izquierda-derecha aún no se había radicalizado en los grados en que lo hizo a partir de la Revolución cubana. La experiencia cubana aceleró el proceso de radicalización de los extremos políticos, al punto de crear las condiciones para que en la periferia se viviera una Guerra Fría con casi los mismos componentes ideológicos del conflicto central, pero con características propias.

			Un ejemplo muy ilustrativo puede hallarse en el libro editado, en 2020, por Thomas C. Field Jr. et al., sobre la Guerra Fría en América Latina, titulado Latin America and the Global Cold War. En él se usó la expresión Global Cold War e incluyó capítulos que comienzan sus análisis a partir de 1948. Sin embargo, la organización de la obra, con una parte I dedicada al “Nacionalismo del tercer mundo”, cierra su periodización al comienzo de la década de 1960 y no contiene capítulos dedicados a Chile. En su parte II, “Internacionalismo tercermundista”, inicia su examen en el decenio de 1960, incluye a Chile y considera la perspectiva de un fenómeno global de manera más explícita y convincente. Todo lo anterior me hace poner atención en dos cuestiones: uno, debido a que las investigaciones internacionales revisan y citan muy poco los trabajos elaborados en Chile no tienen conciencia de cómo se vivió la Guerra Fría en este país en las décadas cuarenta y cincuenta; y dos, que, en efecto, la Revolución cubana fue el hito que aceleró la radicalización izquierda-derecha e hizo que Chile entrara a la Guerra Fría Global.

			En este escenario, la idea de los “Albores de la Guerra Fría” alude a la fase de constitución, en la que América Latina y Chile vivieron una etapa caracterizada por dos rasgos centrales, que son la cohabitación izquierda-derecha y la ruptura con el pasado.

			La cohabitación es reflejo de un ecosistema donde fue posible el diálogo entre las diversas fuerzas políticas, sin perjuicio de sus profundas diferencias ideológicas. La muy conocida excepción a esta práctica fue la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, aprobada el 3 de septiembre de 1948 y publicada el 18 de octubre del mismo año, en el Diario Oficial. Esta norma, que declaró ilegal al Partido Comunista (PC) chileno, implicó el exilio para el poeta Pablo Neruda, militante y senador del PC1.

			Si bien esta norma profundizó un clivaje que ya existía en el clásico conflicto izquierda-derecha, no lo hizo de manera significativa, como sí ocurriría a contar de la Revolución cubana (1959). Como planteó Andrew Barnard (1992), la ley se transformó en un hecho político transversal: “La cuestión de la exclusión comunista contribuyó a precipitar divisiones y fraccionamientos en casi todos los principales partidos políticos de Chile, sin excluir a los de derechas” (p. 66). En tal sentido, abonó más a la crispación política general que a la conflictividad propia de la Guerra Fría, pero no la activó tal cual sucedería en los años 60 y, mucho menos, como ocurrió durante la Unida Popular porque estas variaciones eran propias del juego político de un presidente y de una coalición más unida por sus intereses que por sus principios (Garay y Soto, 2013).

			La ruptura con el pasado se vivió a través de una larga transición que describió el colapso del siglo xix, dominado por las clases altas tradicionales, y la emergencia del xx, donde las clases medias educadas tomaron, crecientemente, el control de la escena política. Este ajuste histórico concluyó con la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), que no solo consolidó la hegemonía política de Estados Unidos (EE.UU.) y la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), sino también la urgencia de configurar nuevos pactos sociales y sus respectivos proyectos históricos (Carmagnani, 1984) en un momento que podríamos graficar como el de una página en blanco que debía ser escrita también por los nuevos actores y sus ideas. La metáfora de la página en blanco ilustra un escenario especialmente propicio para que esta oligarquía emergente2 (élite de la clase media educada y en el poder) pusiera en juego su propia visión e intentara llevarla a la práctica. En consecuencia, en las décadas de 1940 y 1950, estos esfuerzos se hicieron en un ambiente de diálogo y con la vista puesta en el futuro. Algunas de las ideas de estos años lograron un resultado muy destacado, pero su capacidad de incidencia no logró sobrevivir a los años 50.

			A fines de esta década, dos ensayos eclipsaron el horizonte interpretativo respecto del pasado chileno y ambos son libros que provenían de la mano de historiadores no profesionales, pero que fueron observadores agudos de su tiempo, aunque ocupados del presente-futuro, para cuyos fines el pasado era un insumo de sus interpretaciones. Sus obras fueron lecturas tan lúcidas y penetrantes de la realidad de entonces, que se convirtieron en cánones y tendieron a desincentivar la indagación subsecuente porque dicho ejercicio parecía estéril después de tan magníficas interpretaciones. Me refiero a En vez de la miseria (1958), de Jorge Ahumada, y a Chile. Un caso de desarrollo frustrado (1959), de Aníbal Pinto Santa Cruz. En ambos libros, sus autores recurrieron al pasado no como unidad principal de su preocupación y como el objeto central de su atención analítica, sino como sustento de una interpretación ocupada por el presente y futuro. Esa es la clave de por qué no les considero historiadores propiamente tales, sin perjuicio del indudable mérito de sus obras y la utilidad que sus trabajos han tenido como fuentes obligadas para el estudio del pasado. 

			A consecuencia del mérito y éxito de estos ensayos se produjo una especie de espejismo respecto de las décadas aludidas, al punto de que su referencia reiterada y sus citas repetidas saturaron un período que aún tenía muchos espacios que, si bien no estaban del todo vacíos, al menos estaban incompletos. 

			Otro tanto se generó sobre la proyección de estas interpretaciones hacia el plano internacional, como causas y consecuencias internas de una “dependencia” que ya no solo era el efecto crónico de la estructura y esquema centro-periferia, sino también de su propagación al orden político y hacia las dimensiones sociales y culturales. La profunda relación del dependentismo con las fuerzas políticas progresistas y, dentro de ellas, con sus intelectualidades, bloqueó a la necesaria duda académica respecto de la utilidad teórico-metodológica y de la vigencia de estas visiones para interpretar nuestro pasado, incluso después de la crisis económica de 1973, cuando el paradigma entró en franca anomalía, porque la realidad mundial, sobre todo la del este de Asia (Banco Mundial, 1993), refutaba las premisas de que en América Latina nos seguían o siguen pareciendo “leyes sagradas”.

			La polarización izquierda-derecha, amplificada durante el Gobierno de la Unidad Popular (1970-1973) y llevada al extremo después del golpe de Estado de 1973, profundizó la asociación de los bandos a favor y en contra del régimen militar (1973-1989) con repertorios de ideas muy específicos, sobre las cuales se debía tener tanta lealtad como con la lucha que cada bando debía oponer a sus enemigos. En cierto modo, estas obras pasaron a integrar una parte central de la narrativa chilena usada para decodificar las claves de la Guerra Fría local.

			En cierto sentido, cuestionar la teoría de la dependencia podía considerarse un acto de relativismo y revisionismo inaceptable, pues podría interpretarse como una traición a una causa mayor. Es posible que las “feroces urgencias del ahora”3 se hayan acelerado por acontecimientos extraordinarios4 y la influencia de destacadas figuras culturales de la época5. Esto provocó la seducción de mucha de la intelectualidad de aquel momento, lo que limitó la crítica plausible a este enfoque, al extremo de confinar a las “bóvedas restrictas” (Salazar, 1989, p. 220), que fue consumido como dogma (Ross, 2012) y no como una herramienta para examinar e interpretar la relación del continente con el centro o norte poderoso.

			Esta visión, que se propagó por doquier, sobre todo en los países del llamado tercer mundo (Devés, 2017; Devés y Ross, 2009; Kabunda y Ross, 2018), se transformó en una bandera de lucha no solo para guiar las causas de los desposeídos del Sur, sino también para interpretar la realidad de entonces y la comprensión que se hacía del pasado. En esta mirada, todo tenía que ver con la dependencia, el afuera, la colonialidad, el centro hegemónico y, poco o nada, con los propios países, su autodeterminación, su iniciativa y su omisión. Hasta la concreción de los llamados ‘milagros asiáticos’ del Asia Oriental (décadas de 1960 y 1970), esta opción de mayor autogestión (no autonomía) parecía imposible, conceptual y empíricamente. Sin embargo, y contra todo pronóstico (Moyo, 2018), a contar de las radicales transformaciones de los modelos de desarrollo del este de Asia, especialmente de Japón y Corea del Sur, se hizo imprescindible revisar la vigencia de estas “teorías” y de las políticas económicas derivadas de ellas. Empero, dichas trayectorias fueron ignoradas y se perseveró en el enfoque precedente, casi como un mantra del sesgo de confirmación.

			Estas portentosas interpretaciones, elaboradas a fines de los años 50 y, sobre todo, en las décadas de 1960 y 1970 (Bielschowsky, 1998), se volvieron pétreas y se hicieron muy influyentes en los decenios siguientes, al punto que tendieron a invisibilizar debates llevados a cabo en las décadas anteriores (entre los años 30 y 50), más enfocados en imaginar vías de solución que en realizar ejercicios que podríamos denominar como ‘arqueología del desastre’, cuyo principal y casi único propósito era hacer el balance del fracaso.

			Sin embargo, en el lapso 1930-1950 hubo reflexiones, conversaciones y elaboraciones originales que aún debemos rescatar, no solo para hacer justicia a sus autores, sino también para comprender mejor el contexto de entonces y reinterpretar dicha época en la complejidad y riqueza que tuvo. La cuestión clave en el contexto mayor es que no solo se trató de un período de ruptura con el pasado, como sí había sido en el cambio de siglo6, sino de un momento excepcional de reorganización del presente, que podemos asimilar a la idea de una página en blanco, en el que es posible redefinir el futuro sobre las ruinas humeantes del pasado reciente, que se refería a un Chile que cambiaba, pero en un contexto mayor de crisis y transformación, del que la historiografía ya se ha hecho cargo.

			Este libro se centra, precisamente, en este proceso de reconfiguración, donde la paradoja central ha sido su notoria invisibilidad, que incluso alcanza a sus predecesoras inmediatas. No obstante, durante la última década y diversificando lo que antes habían hecho Mario Barros van B., Sergio González M. y Joaquín Fermandois H. acerca de la historia internacional de Chile de este período, han ido apareciendo algunos estudios monográficos que no solo demuestran la existencia de una enorme tarea por abarcar, sino también revelan un cúmulo de contribuciones importantes para comprender esta época, desde un punto de vista propiamente histórico7.

			Entre líneas, algunos de estos trabajos vuelven no solo sobre los procesos y hechos de entonces, sino sobre las ideas que se proponían, muchas de las cuales contenían partes de los proyectos que, larvados, se convirtieron en las bases de las políticas públicas de los decenios 1930-1950.

			Con estos trabajos se ha comenzado a constituir un corpus de época, heterogéneo en sus temáticas, enfoques y complejidades, pero que tiende a configurar lo que en el futuro podría llegar a ser un debate historiográfico. En esa línea, este libro pretende sumarse a esta conversación desde el estudio de las ideas en una etapa temprana de la Guerra Fría.

			En lo específico, me han interesado los autores y su pensamiento seminal8, mismo que se formuló paralelamente a la configuración de este nuevo mundo y que comenzó a publicarse en las décadas de 1940 y 1950, aunque sus antecedentes datan de fines del siglo xix. Para este recorte temporal, y sin perjuicio de que haya otras opciones válidas, he optado por un punto de vista analítico, un momento histórico y tres ideas-fuerza.

			En el capítulo 1 de este libro, desarrollo mi propia versión del contexto general donde transcurre esta historia. En lo sustantivo, propongo que todos los cambios transcurridos en el período 1883-1947 pueden ser leídos como un solo proceso de transformación histórica con fases articuladas que describen lo que aquí, a falta de una mejor denominación, he llamado “La gran transformación”.

			En el capítulo 2, vierto mi punto de vista analítico, donde procuro situar, teóricamente, el pensamiento y las ideas internacionalistas que surgieron como propuestas para comprender este momento trascendental. Con un propósito teórico-metodológico, este capítulo también se ocupa de situar las ideas internacionales dentro del campo de la Historia, intentando precisar el lenguaje y las perspectivas desde las que se abordan las ideas del pasado. Para llegar a este punto central, el capítulo hace un recorrido extenso, pero necesario, revisando categorías de análisis y sus relaciones teóricas. Primero, el vínculo entre pensamientos e ideas. Segundo, los nexos entre ideas, historia, Historia e Historiografía. Tercero, las interacciones entre las ideas y lo internacional. Cuarto y último, el rol del contexto histórico en cuanto sustrato de las nuevas ideas.

			El capítulo 3 es histórico y está referido a la Conferencia de Chapultepec (1945), que fue un intento por reconfigurar la arquitectura económica del hemisferio sobre la base de la redefinición del enfoque de la economía política internacional. Esto implicó ir en contra de los consensos que en la región se habían configurado después de la crisis de 1929, en un camino que buscó un esquema de desarrollo hacia adentro (basado en el mercado interno) donde el modelo de industrialización por sustitución de importaciones (ISI) jugó un rol clave. El epílogo de esta iniciativa fue el disenso y el fracaso de la iniciativa. Sin embargo, para los efectos de este libro, su relevancia radica en constituir un intento claro por reformular el contrato económico entre Estados Unidos y América Latina y Caribe, sobre la base de un enfoque único de economía política internacional.

			En los capítulos 4, 5 y 6, las tres ideas-fuerza están asociadas a tres de los nombres estelares del pensamiento y acción internacional del Chile de entonces y se refieren a Hernán Santa Cruz Barceló, Aníbal Pinto Santa Cruz y Felipe Herrera Lane.

			En el capítulo 4, se revisan las ideas de Hernán Santa Cruz concebidas para rediseñar las relaciones de América Latina y Caribe con el centro del poder mundial. Se trata de una visión muy similar a la que Prebisch y Singer formularon en 1949 y comienzos de los años 50. Sin embargo, el mérito de Santa Cruz es que su propuesta fue elaborada y publicada en 1945.

			En el capítulo 5, se examinan las ideas de Aníbal Pinto Santa Cruz vertidas en uno de sus textos menos conocidos, Hacia nuestra independencia económica (1953), que contiene una de sus propuestas más lúcidas para responder a la pregunta de qué hacer frente a un escenario donde el mundo de preguerra ya no existe y en que el nuevo mundo está por emerger9. 

			Finalmente, el capítulo 6 estudia las ideas de Felipe Herrera, quien encarnó mejor que nadie el perfil de un funcionario internacional de alto nivel y que fue de una posición a otra, en la medida que se reconfiguraba la arquitectura financiera internacional, ajustando su estrategia personal, aprendiendo de los cambios de enfoques e incidiendo en los esquemas económicos multilaterales10. 

			El libro cierra sus páginas con un epílogo que, en vez de arribar a conclusiones, busca sintetizar los contenidos anteriores y ofrecer caminos posibles para la investigación futura. Al final, se presenta la bibliografía integrada de todos los capítulos del libro y un anexo con el texto original de la Carta de las Américas.

			

			
				
					
1	Pese a que esta ley fue derogada de 6 de agosto de 1958, Neruda, el más connotado de los perseguidos, pudo volver a Chile el 12 de agosto de 1952. 



					
2	Uso la categoría “oligarquía” desde la ciencia política y en su sentido estricto, vale decir, entendiéndola como una forma de gobierno en la que el poder político está concentrado en unas pocas personas, generalmente de la misma clase social, y no necesariamente la clase alta tradicional. Véase: McLean, I. y McMillan, A. (2003). Oxford Concise Dictionary of Politics. Oxford: Oxford University Press, pp. 381-382; Abercrombie, N. et al. (2006). Dictionary of Sociology. London: Penguin Reference, p. 275; Robertson, D. (2007). The Routledge Dictionary of Politics. London: Routledge, p. 356; Greco, O. (2007). Diccionario de Política. Buenos Aires: Valletta Ediciones, p. 317.



					
3	Término acuñado por Martin Luther King para describir la necesidad urgente de abordar las desigualdades históricas y utilizada en su discurso pronunciado delante del monumento a Abraham Lincoln en Washington, el 28 de agosto de 1963, en el contexto de la histórica manifestación de más de 200.000 personas en pro de los derechos civiles para los negros en EE. UU.



					
4	Como la Revolución cubana de 1959. 



					
5	Como la omnipresencia de Jean Paul Sartre, con su adhesión explícita a la Revolución cubana y su visita a la isla en febrero de 1960, y Frantz Fanon, con sus “condenados de la tierra”.



					
6	Esto constituye un contrapunto de cómo se vivió este período en Europa, debido a la crisis bélica y económicas de 1914-1918, 1921 y 1929. 



					
7	Entre estos, es de justicia mencionar los trabajos de Raúl Bernal-Meza (UTA), Juan L. Carrellán (UCO), Milton Cortés (USS), Juliette Dumont (Paris 3), Cristián Garay (USACH), María Montt (PUC), Raffaele Nocera (UNIOR), Cristián Ovando (UTA), Eugenia Palieraki (U. Paris), Mariana Perry (USS), Fernando Purcell (PUC), Mauricio Rubilar (UCSC) Ángel Soto (U. Andes), Claudio Tapia (USM) y Erna Ulloa (UCSC).



					
8	He tomado la noción de pensadores y pensamiento seminal de Martin Whight (2005). Four Seminal Thinkers in International Theory. Oxford: Oxford University Press.



					
9	Es un texto de proposición, no de diagnóstico pesimista como fue Chile: Un caso de desarrollo frustrado (1959), donde Pinto esboza, propositivamente, organizar al país y hacer aquello que, años más tarde, fue el diseño que asumieron los países del este de Asia y cuyo resultado fue catalogado como “milagro”.



					
10	Su carrera despegó, internacionalmente, en el Fondo Monetario Internacional (FMI) y se coronó con su década en el Banco Interamericano de Desarrollo (BID, 1960-1970), lo que implicó participar en su fundación y desarrollo. Herrera fue, sin duda, una de las voces más influyentes en el ámbito financiero (decenios de 1950 y 1960) y en el ideario integracionista que propugnó desde su posición en el BID.



				

			

		


			
PRIMERA PARTE: 
CONTEXTO HISTÓRICO Y TEÓRICO


		
			
Capítulo 1
 La gran transformación, 1883-194711


			El historiador se aboca a dominar el tiempo a la vez que se encuentra bajo su poder y, a medida que el tiempo cambia, la periodización se vuelve para el historiador una herramienta indispensable. 

			Jacques Le Goff, ¿Realmente es necesario cortar la historia en rebanadas? 

			Todos los inconvenientes de un pasado glorioso pero sin la gloria. No hay derecho para llegar a la decadencia sin haber tenido apogeo. Un país que se muere de senectud y todavía en pañales es algo absurdo, es un contrasentido, algo así como un niño atacado de arterioesclerosis a los once años.

			Vicente Huidobro, Balance Patriótico 

			El tiempo desenmascara lo que la astucia oculta.

			Shakespeare, El Rey Lear, Acto I, Escena Primera

			Introducción

			Quiero comenzar esta introducción recuperando una lúcida reflexión de Jacques Le Goff acerca del tiempo. Las teorías de la Historia, como refiere el epígrafe de este capítulo, se basan en reflexiones sobre el tiempo y cómo las sociedades sitúan sus propias trayectorias para comprenderse a sí mismas y darles sentido, sobre todo en aquellas épocas en que la propia vida está en peligro.

			La referencia a una longitud temporal fija la propia existencia en una entidad mayor y abstracta, que, por dicha naturaleza, adquiere la apariencia de inmutable. En este sentido, la interacción de estos dos niveles temporales —la de los sujetos, breve y cambiante, y la del contexto, extensa y continua— constituyen las dimensiones esenciales de la teoría histórica del tiempo caracterizada por la tensión dinámica entre la continuidad y el cambio.

			El imperativo de trabajar con una temporalidad pasada es que debemos comprenderla en su propia esencia y momento, como un tiempo vivo que se asemeja a una película más que a una fotografía, que ocurre en gerundio y que está referida a la pregunta teórico-metodológica que Le Goff utilizó para titular uno de sus libros: ¿Es realmente necesario “cortar la historia [y el tiempo] en rebanadas”?

			Trabajar con un tiempo pasado en su cualidad dinámica nos impone una delicada comprensión y narración en la que se deben extremar todos los esfuerzos para expresar, pese a que todo aquello ya ha ocurrido, ese flujo dinámico. Esta tensión, entre la naturaleza del objeto ontológico observado y el instrumento con que le miramos, nos lleva a proceder por convención, dividiendo, artificialmente, la continuidad del tiempo. No solo se trata de una decisión de orden teórico-metodológico —organizar los acontecimientos para comprender y explicar—, sino también de una opción ontológica. En la longitud, vemos etapas con características homogéneas flanqueadas por hitos que dividen, en forma artificial, lo que desde más lejos se ve continuo. Es una arbitrariedad que adquiere sentido a partir de la evidencia histórica y pertinencia teórica, mediante un ejercicio de abstracción conceptual creciente.

			¿Realmente es necesario cortar la historia en rebanadas? La respuesta de Le Goff inspira y orienta, aunque en cierto modo también podría resultarnos insuficiente. Le Goff (2016) argumenta que:

			Cortar el tiempo en periodos es necesario para la historia…, ese corte no es un simple hecho cronológico, sino que expresa también la idea de transición, de viraje e incluso de contradicción con respecto a la sociedad y a los valores del periodo precedente. Los periodos tienen por consiguiente un significado particular en su propia sucesión, en la continuidad temporal (dentro de) o en las rupturas que tal sucesión evoca, y constituyen un objeto de reflexión fundamental para el historiador (p. 10).

			La necesidad y disposición disciplinar de “rebanar” el tiempo, así como la tentación de especializarse en porciones cada vez más pequeñas y breves del pasado, nos ha alejado, quizá forzadamente, de mirar la historia como lo que es, es decir, un fenómeno de grandes dimensiones temporales y empíricas donde todo está incorporado e integrado en procesos complejos y, a veces, de manera caótica, contradictoria y rizomática.

			Tal vez por ello, casi toda la historiografía referida a Chile contemporáneo afirma que, entre el final del siglo xix y el comienzo del xx, se vivieron décadas de profundas transformaciones, cuyas características han sido ampliamente estudiadas en muchas dimensiones, sin agotar todas las cuestiones derivadas de ellas12. Hasta aquí, el énfasis ha estado puesto, casi exclusivamente, en las etapas y partes de este período mayor. Por lo mismo, y sin invalidar lo anterior, en este capítulo afirmo que todos esos cambios también pueden ser leídos como un solo proceso de transformación histórica con fases articuladas que describen lo que aquí, a falta de una mejor denominación, he llamado “La gran transformación”.

			Este recorte temporal constituye un cambio complejo que incluye múltiples dimensiones. De ellas, cinco me parecen centrales para comprender su naturaleza. La primera, se refiere a una redistribución del poder en el ecosistema político nacional, por cuanto aumenta el número de electores (Úrzua Valenzuela, 1992), con una incidencia directa en la selección de quienes pueden conquistar y administrar el poder. La segunda, centrada en la legitimación misma del poder, como consecuencia del aumento de la base electoral, redundó en una renovada posibilidad de ejercer dicho mandato. La tercera, sobre la base anterior, alude a que quedó asentada la posibilidad real de redefinir el proyecto histórico del país. La cuarta, se relaciona con la reorganización jerárquica del poder dentro de la nueva oligarquía, lo que implicó que no solo se hubiese producido un cambio en la nueva clase dominante (ascenso de una y descenso de otra), sino también en los grupos más gravitantes de estas. Por último, la quinta, se vincula con la(s) visión(es) de la(s) nueva(s) oligarquía(s) frente a la página en blanco, como una identificación del menú de ideas de las cuales se abastecerían los gobiernos para diseñar el nuevo proyecto histórico. Estas cinco dimensiones han sido tratadas por la historiografía referida a este período y en este capítulo usaré dichos argumentos para fundamentar la tesis central del mismo.

			Desde mi perspectiva, todo el lapso que va desde el último tercio del siglo xix (1883) hasta mediados del siglo xx (1945-1947) se convierte en un solo proceso caracterizado por las etapas que la historiografía ha identificado, descrito y explicado muy bien, aunque sin la integración que propongo ahora.

			En lo específico, las transformaciones involucradas en el cambio de siglo se constituyeron en un proceso complejo, compuesto por cuatro etapas principales que ocurrieron en las últimas décadas del siglo xix y en las primeras del xx (decadencia13, descomposición14, ruptura15 y reconfiguración del mundo y de Chile)16, lo que incidió en los nuevos acontecimientos y en las ideas que surgieron en torno a estas transformaciones.

			Las etapas corresponden a las fases históricas (cronológicas) y las percepciones que se tienen de ellas. Por eso, los bordes temporales no son exactos, pero ayudan a delimitar el paso de una etapa a otra. Esto, en el marco de un proceso que tiene cambio, al transitarse de una fase a otra, pero también de continuidad, al describir un solo movimiento que devela el fin de un viejo orden y la emergencia de uno nuevo.

			Desde el punto de vista de su estructura, este capítulo está organizado en dos partes. En la primera, se explica el sentido de “La gran transformación”, mientras que, en la segunda, se presentan sus etapas y se cierra con una breve conclusión.

			1.1. El sentido de “La gran transformación”

			“La gran transformación” fue de carácter estructural, pues afectó las reglas y organizaciones que rigieron y orientaron la acción humana en el ámbito público17. Este cambio de las reglas del juego tensionó, críticamente, el balance del poder y el statu quo, al punto que la oligarquía, basada en la clase alta tradicional, terminó perdiendo el monopolio del poder político en 1920 y el liderazgo de prestigio sociocultural, a contar de la crisis de 1929-1930. Tras esto, las clases medias empobrecidas y los sectores populares ancestralmente pobres se desafectaron de los proyectos históricos de quienes no se compadecían de sus dolores. Frente a tal indiferencia, la clase media, que ya tenía ganados sus derechos electorales, se inclinó hacia los proyectos políticos favorables a los cambios que, en muchos casos, implicaron desplazamientos políticos hacia la centroizquierda. La oligarquía se refugió en su poder económico y en su influencia religiosa (en retroceso) para presionar y negociar el curso de los acontecimientos. Sin embargo, la “Gran transformación” estaba en curso y se consolidó en octubre de 1938 con el triunfo presidencial de Pedro Aguirre. Desde allí, y hasta el final de la Segunda Guerra Mundial18, el mundo y Chile consolidaron un cambio que venía desarrollándose desde fines del siglo xix (Buzan y Lawson, 2015). Sin embargo, la gran transformación chilena tenía identidad propia. 

			Como ya se ha dicho, no se trató de la suma de fases cortas, sino de un proceso mayor que, si bien describe la sucesión de fases, en el sustrato revela un fenómeno mayor que ocurre entre el mediano y el largo plazo en los términos en los que abordaré las temporalidades en el capítulo 219. Esto quiere decir que el mediano plazo se refiere a lo que ocurrió en el nivel sistémico donde se alojó el “proyecto histórico”20 o “proyectos de país” y transcurre en períodos que pueden involucrar desde unos cuantos meses hasta algunos años. Por su parte, el largo plazo se vincula con lo estructural y se asocia con períodos amplios que comprenden décadas y, eventualmente, hasta más de un siglo. El largo plazo, como ha sostenido Fernand Braudel, se refiere a la larga duración. Los cambios de mentalidad operan como una consecuencia de la permanencia de las transformaciones sistémicas, sin perjuicio de que, en muchas ocasiones, hayan comenzado por ser resistidos por la población objetivo (beneficiada) y que en no pocas ocasiones terminaran por ser incorporados a la cultura con profunda legitimidad.

			Esta gran transformación fue la consecuencia de un proceso histórico dinamizado por el ascenso y declive del capitalismo occidental de entonces. Su ascenso describió el auge del proyecto moderno del siglo xix que relacionamos con el liberalismo político, la aceleración de la innovación científica y tecnológica, la industrialización, las nuevas formas de imperialismo, el predominio de las sociedades de clase y sus conflictos, y una secularización que parecía irreversible. A su vez, su colapso activó el gran proceso histórico que nos ocupa aquí y que reveló algunas de sus claves principales.

			Una pregunta interpretativa, que aún tiene muchas respuestas posibles, interroga sobre las claves de la crisis y del colapso del modelo capitalista en Chile a fines del siglo xix y comienzos del xx. Al respecto, no pretendo ofrecer una respuesta suficiente, aunque sí un punto de observación para debatir.

			Desde mi perspectiva, y a diferencia de su fase de ascenso, las claves de la crisis y del colapso de este modelo no tuvieron tanto que ver con el desplazamiento y la concentración del poder económico en una clase y grupo social, que era un factor estructural, sino con el desplazamiento y concentración del poder político. Desde fines del siglo xix y hasta comienzos del xx, se fue produciendo un ajuste gradual en la distribución del poder político que describió un desplazamiento del poder hacia abajo en la jerarquía socioeconómica del país. Este movimiento fue relativamente silencioso, porque no redundó en una crisis o ruptura inmediata del consenso respecto del modelo que satisfacía a la oligarquía. Sin embargo, incrementó su fragilidad, derivando en un equilibrio muy precario, sostenido, casi exclusivamente, por la adhesión electoral de los sectores sociales situados en los bordes del poder político principal.

			Las crisis económicas y sociales de este período21 fueron horadando los cimientos de las lealtades de las capas medias y bajas con la oligarquía tradicional. En cada crisis, los estratos medios se empobrecían ante la indiferencia de la oligarquía a la que habían servido y por la que habían votado tradicionalmente, lo cual fue incubando malestar y dudas fundadas sobre la justicia y solidez de este “consenso” y pacto social22, lo que quedó de manifiesto para el centenario de la independencia (1910). En este escenario, la crisis de 1929-1930 y su devastador impacto social se constituyeron como la pieza faltante de un puzle que estaba casi completo para producir la ruptura definitiva. Al ascenso de Arturo Alessandri (hijo de la clase media) a la presidencia de la República, en 1920, se agregó la izquierdización de las capas baja y media, lo que se vio reflejado en el surgimiento del Partido Obrero Socialista (1912), la constitución del Partido Comunista (1922) y del Partido Socialista (1933), y, más relevante aún, la pérdida del monopolio del poder político. La oligarquía de derecha no volvió a tener un primer mandatario hasta el triunfo Jorge Alessandri, en 1958, siendo una notable excepción, puesto que a este mandato le sucederían jefes de Estado que eran hijos de algún grupo o subestrato de la clase media.

			Como veremos más adelante, la crisis de 1929-1930 no solo tuvo el efecto de acelerar el fin del esquema de desarrollo hacia fuera clásico, basado en la exportación de salitre, sino también de la supremacía de la clase social que condujo y se benefició de dicho modelo. El efecto de este fracaso doble fue principalmente político, no solo por la pérdida de la presidencia de la República, sino también por el debilitamiento de la legitimidad y el liderazgo de la oligarquía tradicional para determinar el rumbo a seguir.

			El desastre del modelo de desarrollo decimonónico trajo consigo la oportunidad para que otro grupo social (clase media) —entrenado académicamente y experimentado en posiciones políticas de todo orden dentro de la estructura del Estado23— no solo tomara el control del poder político, sino también pusiera sobre la mesa su propio proyecto histórico. A partir de ese momento, en un giro del patrón dominante, las reglas no fueron impuestas por el poder económico del capital, sino que por el poder político de los votos (Gilpin, 1981). En esta coyuntura, quienes tuvieron el poder político redefinieron e impusieron sus reglas económicas, aunque con la anuencia de la clase alta que, ante lo inevitable, actuó con extremo pragmatismo (Fermandois, 1996). De este modo, y como ha sido ampliamente tratado por la historiografía y la bibliografía referida al pasado de Chile24, la crisis de 1929-1930 dio paso a un cambio de modelo de desarrollo, pasando de uno de “desarrollo hacia fuera clásico” (1830-1930) (Cariola y Sunkel, 1982; Meller, 1998; Thorp, 1998, 1988), basado en las exportaciones primarias, a otro de “desarrollo hacia adentro clásico” (1930-1975) (Thorp, 1998, 1988; Zahler, 1978), cuya base fue la industrialización por sustitución de importaciones (ISI). En este nuevo esquema, en vez del empresariado privado, el Estado fue el actor principal, pero no el único.

			Desde el punto de vista de lo que podríamos denominar la teoría histórica del tiempo, esta Gran Transformación exhibe una dinámica que podemos describir, explicar e interpretar —siguiendo las categorías temporales elaboradas por la Escuela de los Annales— y a la que he hecho mi propia revisión en el capítulo 2. Ella puede ser concebida con estas categorías porque constituyó un proceso propiamente histórico, en cuanto continuidad y cambio (Bloch, 1996), que contuvo una trayectoria que revela una dirección específica. Mirado longitudinalmente, este recorte histórico exhibe características comunes, en términos de unidad temporal, pero también expone los momentos de ruptura entre diferentes etapas.

			Desde un punto de vista de la historia del tiempo, la gran transformación contiene coyunturas (hechos) de gran impacto que implicaron cambios de corto plazo. Algunos de ellos no alteraron el statu quo del poder precedente, pero otros crearon escenarios donde fue posible el desarrollo de condiciones para activar modificaciones en las reglas del juego y del poder que dieron lugar a cambios sistémicos o de mediano plazo. 

			Este tipo de proceso también ha tenido un comportamiento similar a los de corto plazo, es decir, algunas transformaciones sistémicas han sucumbido ante otras que les han sustituido, muchas veces para revertirlas severamente o para restablecer el statu quo25, como fueron los casos de las revoluciones y guerras civiles citadas en el capítulo 2. Otros cambios de mediano plazo han ido en sentido opuesto, activando transformaciones de largo plazo en la medida en que sus características han tendido a permanecer y consolidarse. Como plantea la Escuela de los Annales, estas modificaciones son visibles en las mentalidades e identidades sociales, lo que implica una incidencia en un nivel mucho más profundo, como es el ámbito cultural.

			La gran transformación fue, en cuanto giro histórico, un cambio profundo de reglas que alteró el orden institucional. Ello, siguiendo el planteamiento teórico de Douglass C. North (1990, 2005) y la aplicación que ya he hecho para el caso de Chile en el siglo xix (Ross, 2003), revela que no solo se trató de una alteración en el desempeño de la economía, sino también en el marco en donde se tomaron las decisiones, tanto por las nuevas normas y organizaciones derivadas de ellas como por los nuevos actores con el poder de crearlas y aplicarlas. En síntesis, en esta gran transformación cambiaron los actores y estos modificaron las reglas y las organizaciones con que jugarían su nuevo estatus de poder.

			1.2. Las etapas de “La gran transformación”

			1.2.1. El contexto 

			Como ha sido argumentado en otros trabajos referidos a esta transición entre los siglos xix y xx (Alfaro, 2020; Drake, 1989; Sater, 1990), el contexto histórico de finales del siglo xix y comienzos del xx describe un movimiento doble que caracteriza la esencia de la llamada trampa de Tucídides, donde la dinámica esencial de la historia internacional, vale decir, la cohabitación entre continuidad y cambio, se vio tensionada por la declinación de la vieja potencia (Reino Unido) y el ascenso de otros26, sobre todo de Estados Unidos. Para esta época se trató de dos países de origen civilizacional muy similar con posiciones político-económicas relativamente equivalentes y con enfoques políticos internacionales casi idénticos, sustituyendo una supremacía por otra. Parafraseando a Tucídides, estábamos frente a un caso como el del diálogo de los melios: “Cuando los flacos contienden sobre aquellas cosas que los más fuertes y poderosos les piden y demandan, conviene ponerse de acuerdo con estos para conseguir el menor mal y daño posible” (Tucídides, 1986, p. 321). Se trató de una transición compleja, porque las acciones que la detonan y sus consecuencias no fueron inmediatas, donde la declinación de uno no le forzó a poner su rodilla en tierra y el ascenso del otro no le llevó a la supremacía indiscutible. Aún más, se trató de dos que se opusieron y se necesitaron, en una interdependencia compleja de la cual no pudieron escapar fácilmente. La Primera Guerra Mundial y la Crisis Económica de 1921 (BER staff, 2021; Eichengreen, 2002; Grant, 2014; Mckee, 2022) exacerbaron esta transición que más que un conflicto equivalente a la independencia de Estados Unidos respecto del Reino Unido, se transformó en el traspaso natural del poder entre un padre cansado y un hijo pleno de energía. No obstante, la década de 1920 fue intensa en transformaciones y, antes de que se cumpliera una década de dicho cambio, una nueva crisis, la de 1929-1930 (Marichal, 2010), se desató en la bolsa de valores de Nueva York (y no de Londres), no solo ratificando el lugar donde residía el nuevo centro de la economía mundial, sino también anunciando que esa transición sería irreversible.

			Con todo, la declinación de la vieja potencia y del mundo que ella representaba fue una realidad incuestionable. Todas las señales exhibían no solo la latencia de una crisis, sino también una decadencia final: la exclusión de los trabajadores de los frutos del éxito económico del capitalismo decimonónico, la monarquía parlamentaria recluida en su propia decadencia, los constreñidos derechos políticos de las clases medias y bajas, la escasa movilidad social ascendente y la acumulación extrema de la frustración social. Más temprano o más tarde, todos estos factores debilitaron las bases de las viejas potencias europeas y consolidaron las claves de su decadencia y colapso.

			Como ha sido ampliamente tratado en la historiografía referida a Chile, este fenómeno internacional tuvo su propio correlato a escala nacional. Casi como un sino trágico, la floreciente economía chilena del siglo xix, proyectada con cada ciclo exportador27, produjo un resultado equivalente al de su admirado modelo británico de entonces (acumulación en la cúspide y miseria en la base). Los chilenos, que para la diplomacia estadounidense eran los ingleses de América del Sur (Blakemore, 1974), incubaron los mismos gérmenes que debilitaron los cimientos del sistema británico.

			El grueso de la historiografía que ha estudiado estas transformaciones, sea para América Latina y Caribe o para Chile, lo ha hecho abordando segmentos específicos: desde fines del siglo xix hasta la Gran Guerra o Primera Guerra Mundial (1914-1918); el lapso que va desde dicho conflicto bélico hasta la crisis de 1921; desde 1918 hasta la crisis económica de Wall Street (1929-1930); o aislando solo la Segunda Guerra Mundial (1939-1945) y sus efectos en Chile.

			Sin embargo, desde mi punto de vista, todo el período que va desde fines de la guerra del Pacífico (1883) hasta el término de la Segunda Guerra Mundial y comienzo de la Guerra Fría (1945-47), constituye una unidad y un solo proceso delimitado por las etapas que la historiografía ha identificado y caracterizado muy bien, aunque sin la integración que propongo ahora.

			En lo específico, los cambios involucrados en este recorte temporal se constituyeron en el marco de un proceso complejo compuesto por cuatro etapas principales (decadencia28, descomposición29, ruptura30 y reconfiguración del mundo y de Chile) que transcurrieron en las seis décadas, lo cual incidió en los nuevos acontecimientos y en las ideas que surgieron en torno a estas transformaciones.

			A su vez, este contexto y estas ideas conformaron la agenda del período siguiente, que por la calidad de sus reflexiones y debates, así como por su capacidad de incidencia a escala planetaria31, fue excepcionalmente brillante.

			
1.2.2. La decadencia (1883 a 1910)


			Esta idea, anteriormente planteada por Gonzalo Vial Correa (1981), sirve de impulso para formular una interpretación diferente, no de los síntomas, sino de sus causas y consecuencias.

			Planteo que la fase de “decadencia” transcurrió desde el final de la guerra del Pacífico, en 1883 (Alfaro, 2020), hasta el centenario de la independencia, en 1910.

			Desde el proceso de independencia (1810-1818) hasta el fin de la guerra del Pacífico (1879-1883)32, la población de Chile, integrada por criollos y extranjeros avecindados en el país durante el siglo xix, desarrolló un creciente sentimiento de identidad nacional que, con la guerra del Pacífico (1879-1883), llegó a su clímax (Góngora, 1998; Sater, 1971, 2005). Sin embargo, la euforia de la posguerra (Galbraith, 1993) no logró superar las frustraciones derivadas de la paradoja entre ese nuevo orgullo nacional y la miseria en la que vivió la mayoría de la población. Estas contradicciones, que estaban presentes en casi todo el mundo —el cual se encontraba organizado bajo las reglas del capitalismo decimonónico—, fueron advertidas por la Iglesia católica de entonces (Rerum novarum, 1891), criticadas por las poderosas obras de Karl Marx y Friedrich Engels33 y difundidas en Chile por referentes intelectuales, políticos y sociales, que representaron un espectro muy amplio de visiones políticas34. Esta frustración cristalizó para el centenario de la independencia (1910), cuando los líderes de opinión pusieron estas ideas por escrito. Este balance se constituyó en un diagnóstico de la decadencia y en una hoja de ruta para el futuro. Mirada en perspectiva longitudinal, esta última se transformó en un menú del cual se fueron alimentando las propuestas para romper y perpetuar el statu quo.

			Es muy revelador, aunque no paradójico, que la decadencia del modelo haya comenzado en su ciclo de opulencia. Esta es una idea que había sido planteada por Alexis de Tocqueville, observando la simultaneidad entre la mejoría de las condiciones sociales y el incremento de las pasiones (de Tocqueville, 1997; Keslassy, 2012; Mitchell, 2006). El propósito central que tuvo este filósofo e historiador francés, en su Memoria sobre el pauperismo (escrita entre 1835 y 1837), fue comprender por qué los países más empobrecidos de Europa eran, al mismo tiempo, los que tenían menos pobres o, como diríamos hoy, menos desigualdad, mientras que el país más opulento de la época (Inglaterra) era el que tenía más pobres o más desigualdad. En su respuesta a ese dilema, argumentó que la clave radicó en la caridad pública de Inglaterra, que fue posible gracias al éxito de su economía, la que al eliminar la necesidad de trabajar, produjo una clase pauperizada. La caridad pública, como planteó Gertrude Himmelfarb, engendró otras miserias que ampliaron y perpetuaron la existencia de estos pobres (Himmelfarb, 1997).

			La pregunta de Tocqueville se concentró en lo central y, pese a sus dos años de viaje por el país, el argumento elaborado por este observador desconoció la enorme explotación existente en Inglaterra, la que daba lugar a una miseria que era visible por doquier y que la historiografía, basándose en fuentes de la época, ha estudiado y acreditado con abundancia. En consecuencia, el problema de fondo no radicó en las externalidades negativas de la bondad (caridad), sino en lo opuesto. El capitalismo del siglo xix y sus agentes demostraron una distancia abismal entre sus intereses por generar renta para sí y los bajísimos salarios que recibían sus trabajadores y empleados35.

			Si bien esta distancia es un rasgo estructural de esta relación entre empresarios y trabajadores, ella no fue percibida de la misma manera durante todo el período en análisis. La percepción de esta brecha se incrementó con la migración campo-ciudad. El comienzo de este proceso ocurrió entre 1875 y 188536, años en los que se puede apreciar un desplazamiento de la población desde zonas rurales hacia lugares poblados, fenómeno que tuvo un gran dinamismo durante todo el siglo xx. Como ha sido planteado en muchas ocasiones, la vida en los centros urbanos ofreció opciones inmejorables para la escolarización y acceso a los avances civilizacionales, pero también impuso los rigores de la pobreza en la ciudad, donde el dinero intermedió todas las interacciones asociadas a la supervivencia. En el campo un campesino pobre podía cultivar un pequeño terreno y criar unos pocos animales, siendo capaz de producir su propia comida, en tanto que en la ciudad se debía pagar con dinero incluso por el agua. Esta nueva realidad, muchas veces graficada en las descripciones de la vida en los barrios informales de las periferias, para quienes no pudieron pagar, y en los conventillos37 y cités38, para quienes lograron erogar por sus viviendas, incrementó la distancia simbólica entre trabajadores y empresarios, al tiempo que la cercanía espacial amplificó la conciencia de la desigualdad. A diferencia del campo, donde patrones y campesinos se conocían con nombre y apellido, en la ciudad dominó un anonimato que facilitó la impersonalidad de los vínculos mediados, crecientemente, por el salario39. Por otra parte, la vida en la ciudad aceleró la constitución de estos campesinos en ciudadanos, cuando tuvieron derecho a votar, mientras que quienes no pudieron sufragar se convirtieron en protociudadanos. El contexto que dio lugar a las huelgas de los trabajadores hizo lo restante para que se pasara de campesinos sumisos a obreros rebeldes.

			En síntesis, no fue la miseria generalizada40 y distribuida homogéneamente la que produjo la rebeldía y explosión social (Rodríguez, 2017), sino la opulencia en un contexto de desigualdad (Larrañaga, 2016). La doctrina social de la Iglesia y el marxismo pusieron sobre la mesa los principios y criterios ordenadores para diagnosticar y combatir esta contradicción, que el eufemismo decimonónico denominó como “cuestión social”. Por todo lo anterior, la cohabitación entre la opulencia y las críticas apasionadas hacia ella no constituyen una paradoja, sino lo único esperable.

			En este momento histórico, la guerra del Pacífico (1879-1883), junto con acelerar la constitución de la identidad nacional, representó —en su éxito militar y geopolítico— una cumbre en el desarrollo del orgullo nacional. Después de esta epopeya, fue imposible que otro logro alcanzara su altura. En términos relativos, desde aquí en adelante comenzó un descenso peligroso para quienes anhelaron que este ciclo de posguerra se prolongara. El triple asedio a las fronteras chilenas, derivadas de la guerra del Pacífico (Bolivia y Perú) y de las cuestiones pendientes en límite con Argentina, abrió una etapa de incertidumbre que se fue abordando, en su complejidad, en las primeras tres décadas del siglo xx. Esto último, en la medida que se suscribieron los tratados con Argentina (1902), Bolivia (1904) y Perú (1929).

			Del mismo modo, la guerra del Pacífico, a la que las clases populares, muchas de ellas campesinas, fueron llevadas de manera masiva e inconsulta (Méndez, 2009), introdujo —una vez devenidos en soldados y sometidos a la experiencia trágica de la muerte— un efecto de emancipación acelerada, que cambió, irreversiblemente, su carácter dócil. Por lo mismo, el citado Senador Juan E. Concha señalaba en 1918:

			Es un error, mi juicio, seguir creyendo que la clase popular de ahora es la que conocieron nuestros padres y abuelos: hay una diferencia muy grande entre una y otra.

			El obrero no es ya el ser humano sumiso, manso y obediente a sus patrones; es el individuo que discute de frente, casi siempre con altanería y que a la menor observación responde con el consagrado me voy, o con la amenaza de la huelga, o con la intimidación, que ya comienza a oírse, de “echarlo al diario”41, cuyo poder cree enorme (Godoy, 1971, p. 308).

			En esta primera fase de la gran transformación, en Chile dominó una visión pesimista acerca del siglo anterior42 que revela la cohabitación de dos interpretaciones contrapuestas en un movimiento doble que presagiaba la cristalización de un cambio mayor: las visiones liberales clásicas, que iban en declinación, y sus contrapartes nacionalistas, que iban en ascenso. A ellas se agregaron las de autores que reconstruyeron el sombrío balance del centenario de la independencia (Gazmuri, 1979; Godoy, 1971; Vial, 1987), cuyas recopilaciones tienden a reiterar los nombres de aquellos convencidos de que el modelo de relación entre Estado y mercado en Chile estaba agotado43, aunque con disensos respecto de cuál debía ser la salida de este trance.

			Consciente de este desafío mayor, y teniendo enfrente a los movimientos obreros y la crítica monumental del marxismo, la Iglesia católica intentó reaccionar para contener las eventuales consecuencias sistémicas de la pérdida de consenso, asumiendo una posición frente a la desigualdad y miseria. En tal sentido, el papa León xiii publicó, en 1891 y con una exhortación de urgencia, la encíclica Rerum novarum: “Es preciso auxiliar, pronta y oportunamente, a los hombres de la ínfima clase, pues la mayoría de ellos se resuelve indignamente en una miserable y calamitosa situación”. Aún más, la encíclica advirtió sobre los riesgos de la indiferencia, señalando que “peligrosa es una contienda que por hombres turbulentos y maliciosos frecuentemente se tuercen para pervertir el juicio de la verdad y mover a sediciones la multitud”. Pese a la encíclica, ni siquiera los empresarios declaradamente creyentes se apiadaron lo suficiente de los miserables como para revertir los cambios que les amenazaban44. Sin embargo, ninguna imprecación, por piadosa que fuera, logró cambiar la marcha y dirección de los acontecimientos.

			Para el caso de Chile, dos momentos, quizá subvalorados por la historiografía política, son claves para descifrar la relevancia de esta etapa. Se trata de la huelga general de 1890 y la Guerra Civil de 1891. Ambos fenómenos aumentaron la velocidad en que se desarrollaron los acontecimientos.

			La huelga, la primera de su tipo en América Latina, abrió un conflicto entre la oligarquía y el pueblo, por los efectos que tuvo en la Guerra Civil de 189145, y produjo un quiebre en la base, entre los trabajadores históricamente asociados al pueblo (gremios de obreros y artesanos urbanos)46 y aquellos de baja calificación, ocupados en labores más duras (Grez, 1998) y de origen campesino (peones), los que, con esta huelga, aceleraron su transición para convertirse en proletarios (Grez, 1998; Pinto, 1990; Salazar, 1986).

			A su vez, la Guerra Civil de 1891 no solo fue un conflicto más en la cúspide, sino también una fractura mayor en el consenso paradigmático (Zeitlin, 1984; Zeitlin y Ratcliff, 1988) que había mantenido unida a la oligarquía desde la posindependencia (Carmagnani, 1984). Este consenso terminó por romperse y, pese a que los balmacedistas comenzaron a volver a Chile del exilio (1893) y al Congreso Nacional (1894) (San Francisco, 2003), la adhesión a un único proyecto de país se había quebrado. Las muertes, las traiciones, los exilios, las humillaciones y las pérdidas materiales hicieron que los derrotados en la Guerra Civil de 1891 se desafectaran, para siempre, de la visión de los triunfadores de dicha contienda. Para quienes suscribieron el proyecto histórico decimonónico, en los hechos y en las ideas, todo parecía conducir por un camino sombrío, el de la decadencia. La cohesión en la cumbre de la élite estaba irremediablemente rota.

			En estos años, y como una metáfora de su propio tiempo, así como de su preocupación intelectual, Oswald Spengler publicó La decadencia de Occidente47, su obra cumbre. Esta última era un estudio extenso donde intentó formular una teoría acerca de la historia sujeta a ciclos predecibles (Spengler, 1966). El libro de Spengler buscó representar la visión de quienes vivían la fase final de un ciclo civilizacional y alcanzó un gran impacto en muchos intelectuales de América Latina, el Caribe (Mora, 2021) y Chile48. Como ha anotado Andrea Mora (2021), “diversos autores a lo largo de la región adoptaron sus conceptos, ya fuese para cuestionarlos, para apoyarlos o para renegar totalmente de ellos; la idea de la decadencia de Occidente significó una esperanza para algunos pensadores, quienes vieron en América el potencial civilizatorio y la capacidad de ser la civilización que encarara el futuro” (p. 79). En este sentido, la decadencia fue ruptura, pero también reconfiguración del mañana49.

			En resumen, y entendida la decadencia de este modo, hasta el centenario fue muy nítido que el mundo del siglo xix se había corroído casi completamente y que su inminente extinción se relacionaba tanto con la caducidad de su diseño y convicciones, como con el surgimiento de un nuevo ethos que aún no terminaba por constituirse. Antes de ello, y como en todo cuerpo vivo, sus ruinas pasarían por una fase final, que sería su descomposición. 

			1.2.3. La descomposición (1910 a 1929-1930)

			Esta etapa transcurrió entre el centenario de la independencia y el comienzo de la crisis de 1929-1930, vale decir, entre el hito en torno al que muchos hicieron balances críticos (o al menos no indulgentes acerca del pasado) y el estallido de la crisis, en el que forzados por el desastre, nos enfrentamos al término definitivo del siglo xix. Así, la descomposición fue clave para que la sociedad chilena transitara hacia una nueva fase porque entre otras cosas, ya se había cruzado la última frontera, debido a que era imposible salvar al moribundo esquema del siglo xix.

			La ciencia que estudia la descomposición de la materia es la tafonomía, un concepto compuesto que proviene de dos palabras griegas, que son taphos (entierro) y nomía (leyes), es decir, que estudia las leyes de la descomposición. Esta última, se relaciona con la muerte y los cambios de la materia.

			En la naturaleza, biológica o química, la descomposición alude a un proceso relativamente común. En la biología, la noción de descomposición se refiere a la reducción del cuerpo de un organismo vivo (una unidad) a formas más simples de materia, mientras que, en la química, implica la ruptura de sustancias constituidas por moléculas o iones, lo que da paso a otras sustancias conformadas por moléculas más pequeñas o sustancias elementales. Puede producirse por varios factores50, entre los que se cuenta la presencia de un catalizador que acelera la reacción.

			En términos generales, la descomposición opera de manera similar en las sociedades. Se relaciona con procesos de cambio, que generan la desintegración y desaparición de entidades, las que suelen ser reemplazadas por otras. En muchos casos, la descomposición responde a procesos de larga data, que, eventualmente, pueden ser acelerados por coyunturas críticas que catalizan las tensiones estructurales que hubiesen llegado a un momento de madurez suficiente para ser precipitadas.

			En el caso chileno, la descomposición fue, esencialmente, un fenómeno de carácter moral. Afectó a la clase alta que poseía la educación y los elementos de juicio para observar las contradicciones de su entorno económico y social; que tenía la orientación ética de la encíclica Rerum novarum, que para una élite mayoritariamente católica era un imperativo moral; y que contaba con la experiencia de sus viajes por Europa, donde este dilema había derivado en grandes tragedias51. A pesar de todo eso, esta clase alta fue incapaz de apreciar que lo que pasaba en Chile terminaría muy mal, no solo para la propia élite y el pueblo, sino para todo el país.

			Esta segunda fase de la gran transformación se configuró como un fenómeno centrado en el fin de los consensos paradigmáticos52, que podrían ser asimilados a los pactos transversales que sostenían el statu quo de una frágil paz social. Esta descomposición se fue revelando en el debilitamiento de los lazos sociales entre las clases y en el creciente descontento manifestado en huelgas y conflictos sociopolíticos (Devés, 1989; Grez, 1998; Grez y Caro, 2021; Pinto, 2007; Pizarro, 1986; Ramírez, 1986; Valdivia, 2017; Valenzuela, 2013). 

			Las crisis políticas y económicas internacionales (1907, 1914-1918, 1921 y de 1929-1930), así como las crisis sociales expresadas en las protestas públicas y en la subsecuente represión de agentes del Estado (policía y fuerzas armadas), fueron una expresión de estos fenómenos.

			Este grado de inconciencia, alertado en vano por algunos observadores de la época, profundizó la brecha entre las clases y prefiguró su incapacidad para revertir un fenómeno que, a partir de la violencia en ascenso, se manifestó irreversible. Sin perjuicio de que fuera la propia oligarquía la que más erró, al calcular los riesgos de perder su poder, es innegable que en este proceso todos perdieron.

			
Tabla 1.1. Chile: principales protestas sociales (1890-1925)

			(cifras promedio de acuerdo a las fuentes indicadas al pie de la tabla)

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Año

						
							
							Hitos

						
							
							Heridos

						
							
							Muertos

						
					

					
							
							1890

						
							
							Huelga general

						
							
							415

						
							
							61

						
					

					
							
							1903

						
							
							Gran huelga de Valparaíso

						
							
							450

						
							
							66

						
					

					
							
							1905

						
							
							Huelga de la carne

						
							
							425

						
							
							179

						
					

					
							
							1907

						
							
							Masacre de la Escuela Santa María de Iquique

						
							
							2.400

						
							
							1.600

						
					

					
							
							1918

						
							
							Multitudinarias marchas del hambre

						
							
							20

						
							
							 s. i.

						
					

					
							
							1920

						
							
							Huelga “grande” del carbón en Lota, Coronel y Curanilahue

						
							
							s. i. 

						
							
							8

						
					

					
							
							1921

						
							
							Matanza de la oficina salitrera de San Gregorio

						
							
							34

						
							
							63

						
					

					
							
							1925

						
							
							Matanza de La Coruña

						
							
							 s. i.

						
							
							888

						
					

					
							
							1890-1925

						
							
							Total

						
							
							3.744

						
							
							2.865

						
					

					
							
							Fuente: elaboración propia, sobre la base de los datos ofrecidos por la bibliografía citada al pie de esta tabla. Ver detalles por años en nota al pie de página53.

						
					

				
			

			Ante lo que podríamos denominar como “la doctrina de la indiferencia”, Juan Enrique Concha, senador del Partido Conservador chileno, hizo una advertencia muy clara en 1918: 

			Es preciso, pues, que los problemas modernos que interesan al proletariado del mundo entero y que en cada país tienen una forma especial por razón del estado social de cada uno, sean atendidos y estudiados con espíritu de justicia y caridad por las clases dirigentes, sin aplazarlos indefinidamente o para cuando el pueblo se haga más exigente, a medida de su instrucción, de su número, de su cohesión y su fuerza (Godoy, 1971, p. 311).

			Al igual que León xiii, Concha insinuó que la espera tendría consecuencias para su clase, por lo que era urgente tenerlas a la vista. Sin embargo, esto no ocurrió y, como planteó Ana María Stuven (2017) —en un lúcido libro titulado La República en sus laberintos—, finalmente se produjo la inevitable ruptura del consenso decimonónico.

			Desde el punto de vista de su desarrollo, la descomposición se fue haciendo aún más patente a partir del desastre de la Gran Guerra (1914-1918), conflicto que los latinoamericanos vivieron por medio de la prensa como un acontecimiento próximo (Carrellán, 2017; Carellán y Sáez, 2014) y mediante la vivencia de los propios que marcharon a Europa para luchar en solidaridad con la patria de sus padres y abuelos (Oliva, 2016, pp. 209-223). Este sentimiento, que flotaba en el aire, se hizo carne a raíz del deterioro irreversible de las propias instituciones, incapaces de responder a las urgencias de las demandas y los conflictos. La guerra se sumó a un panorama estructuralmente sombrío que la poesía latinoamericana de entonces graficó, con trágica elocuencia, en la prensa continental (Oliva, 2016, pp. 248-265). Así, por ejemplo, Rubén Darío, cuyos artículos se publicaban en muchos periódicos de Hispanoamérica, huyendo de Europa declaró: “Yo no puedo continuar en Europa, pues agoté el último céntimo. Me voy a América, lleno de horror de la guerra, a decir a mucha gente que la paz es la única voluntad divina” (Oliva, 2016, p. 254). Darío murió en febrero de 1916, en medio de los delirios que le provocaba su alcoholismo y sin haber convencido a casi nadie con su clamor por la paz. Agonizó desesperanzado por un mundo que, como la propia vida del poeta, sucumbía.

			El fin de la Primera Guerra Mundial adelantó la caída internacional de la demanda por salitre, desestabilizó la economía basada en la exportación de dicho producto (Couyoumdjian, 1986; González, 2016; González et al., 2016; Matus, 2006), tuvo un efecto relevante sobre la fuerza de trabajo relacionada (directa e indirectamente) con las faenas y, sobre todo, produjo, después de la crisis de 1929-1930, su desplazamiento desde las zonas salitreras hacia el sur (Pinto, 1996; Valenzuela, 1922), amplificando los problemas de la pobreza urbana de casi todo Chile. Paralelamente, se llevaron a cabo migraciones de población dentro de las regiones en casi todo el país.

			Sin embargo, en Chile, estas contradicciones no le permitieron a la élite advertir que las fracturas que se iban incrementando yacían en las bases donde se sostenía su propio poder.

			Como puede observarse, al contrastar los datos de la Tabla 1.1 y 1.2, las tensiones y la conflictividad expresadas en las protestas sociales permanecieron larvadas en un sistema político que no representó a esa población en general y, mucho menos, sus descontentos.

			
Tabla 1.2. Chile: desplazamiento hacia la centro-izquierda política (1881-1915)

			(Chile: tendencia del caudal electoral, en porcentaje)

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Partido/sector

						
							
							1881

						
							
							1886

						
							
							1896

						
							
							1901

						
							
							1906

						
							
							1910

						
							
							1915

						
					

					
							
							Pro statu quo (derecha: 1, 2, 3 y 7)

						
							
							100,00

						
							
							98,18

						
							
							100,00

						
							
							100,00

						
							
							99,62

						
							
							100,00

						
							
							49,86

						
					

					
							
							Moderados (centro: 4)

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							50,14

						
					

					
							
							Procambios (izquierda: 5 y 6)

						
							
							0,00

						
							
							1,82

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
					

					
							
							Independiente procambio (izquierda)

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
					

					
							
							Independiente procambio (centro-izquierda)

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,38

						
							
							  0,00

						
							
							0,00

						
					

					
							
							Independiente pro statu quo (derecha)

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
					

					
							
							Blancos, nulos y dispersos

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
					

					
							
							Totales

						
							
							100,00

						
							
							100,00

						
							
							100,00

						
							
							100,00

						
							
							100,00

						
							
							100,00

						
							
							100,00

						
					

					
							
							Abstención

						
							
							0,00

						
							
							0

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
					

					
							
							Fuente: elaboración propia, sobre la base de: Urzúa Valenzuela, Germán (1992). Historia política de Chile y su evolución electoral desde 1810 a 1992. Editorial Jurídica de Chile; Eduardo Gomien, Análisis de cifras de elecciones presidenciales en Chile desde 1920 al año 1993.

						
					

				
			

			Esta paradoja no se prolongó por demasiado tiempo. En el período interelectoral de 1916-1919, el ordenamiento del caudal político se inclinó hacia el centro, generando un gradual y creciente alineamiento entre las intenciones de voto y la ubicación en la jerarquía social. Este desplazamiento electoral, hacia las fuerzas políticas procambios, comenzó, como hemos esbozado hasta aquí, simultáneamente en varios sectores políticos, desde la derecha hasta la izquierda. Los primeros, para contener transformaciones mayores, a través de ajustes al modelo imperante, pero en una lógica de gatopardismo, en tanto que los últimos para hacer grandes cambios inspirados en las ideas de Karl Marx y Friedrich Engels. El centro político, aunque incendiado con retóricas como las de Arturo Alessandri en la proclamación de su candidatura de 1920, buscó cambiar el statu quo dentro del sistema político, siendo más radical en el llamado que en las transformaciones.

			Yo quiero antes de terminar, haceros una declaración:

			Ha sido costumbre oír, a los que han tenido la honra de alcanzar el honor que ahora vosotros me discernís, que ‘no soy una amenaza para nadie’.

			Mi lema es otro: 

			Yo quiero ser amenaza para todos los espíritus reaccionarios, para los que resisten toda reforma, justa y necesaria; esos son los propagandistas del desconcierto y el trastorno. 

			Yo quiero ser amenaza para los que se alzan contra los principios de justicia y de derecho; quiero ser amenaza para todos aquellos que permanecen ciegos, sordos y mudos ante las evoluciones del momento histórico presente, sin apreciar las exigencias actuales para la grandeza de este país; quiero ser una amenaza para todos los que no saben amarlo y no son capaces de hacer ningún sacrificio para servirlo (p. 20).

			Alessandri fue tan vehemente y provocador que logró triunfar en las elecciones de 1920, pero también consiguió infundir suficiente temor en los partidos y sectores liberales y conservadores (pro statu quo), al punto que estos lograran organizar una eficiente oposición a todas las reformas del programa de Gobierno. No obstante, con este primer presidente de clase media, aunque asimilado al estrato superior, se activó un proceso irreversible de transformaciones.

			Como puede observarse en la Tabla 1.3, en el período electoral 1920-1931 hubo una primera etapa en la cual las fuerzas políticas procambios lograron acceder al poder, pero no pudieron conservarlo por mucho tiempo. A pesar de eso, se logró cimentar las bases de un incipiente Estado social, basado en los contenidos de la constitución aprobada en 1925 y en los no despreciables logros de la institucionalidad creada durante el primer gobierno de Carlos Ibáñez del Campo (1927-1931) (Sagredo, 2024), que ha recibido insuficiente atención de la historiografía54. En los breves años de su dictadura, junto con reprimir a los opositores con excesiva rudeza (Aliaga, 2008; Lira y Loveman, 2006; Vicuña, 2002), el régimen de Ibáñez logró implementar una serie de medidas tendientes a incrementar las capacidades fiscalizadoras del Estado55, lo cual abonó a la causa general del proyecto histórico de la emergente oligarquía de clase media.

			
Tabla 1.3. Chile: desplazamiento hacia la centro-izquierda política (1920-1931)

			(ponderación por agrupamiento político desagregado, en porcentaje)

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Partido/sector

						
							
							1920

						
							
							1925

						
							
							1927

						
							
							1931

						
					

					
							
							Pro statu quo (derecha: 1, 2 y 3)

						
							
							99,59

						
							
							71,36

						
							
							0,00

						
							
							34,60

						
					

					
							
							Moderado (centro: 4)

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							63,80

						
					

					
							
							Procambios (izquierda: 5,6,7)

						
							
							0,00

						
							
							28,40

						
							
							0,00

						
							
							1,30

						
					

					
							
							Procambios (independiente proizquierda)

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
					

					
							
							Procambios (independiente procentro-izquierda)

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							96,70

						
							
							0,00

						
					

					
							
							Independiente proderecha

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
							
							0,00

						
					

					
							
							Blancos, nulos y dispersos

						
							
							0,41

						
							
							0,24

						
							
							3,30

						
							
							0,30

						
					

					
							
							Totales

						
							
							100,00

						
							
							100,00

						
							
							100,00

						
							
							100,00

						
					

					
							
							Fuente: elaboración propia, sobre la base de: Urzúa Valenzuela, Germán (1992). Historia política de Chile y su evolución electoral desde 1810 a 1992. Editorial Jurídica de Chile; Eduardo Gomien, Análisis de cifras de elecciones presidenciales en Chile desde 1920 al año 1993.

						
					

				
			

			A la luz de todos los antecedentes previos, podría pensarse que no había retorno de lo que parecía ser la inevitable extinción de un mundo atravesado por contradicciones, experimentos fallidos y esperanzas rotas. Todo ello derivó en una crisis de gobernabilidad muy profunda, que redundó en el autoexilio de Arturo Alessandri, presidente de la República, por la imposibilidad de implementar su programa de Gobierno y debido al contrapeso que impuso el Ejército56 con su “ruido de sables”57, cuya alusión a un golpe violento era muy directa. Así, la política se expresó con su peor cara, entre la indolencia de quienes tenían poder y la coacción de aquellos que intentaron entrar al gran juego del poder. El mandatario se comprometió a buscar una solución, pero con la condición de que los militares volvieran a sus cuarteles. Si bien ellos accedieron, es muy conocido que la coacción de aquel día dio paso a peticiones concretas a La Moneda58.

			Temiendo un golpe de Estado, el Congreso se reunió y en un solo día59 votó y aprobó todos los proyectos que había rechazado anteriormente. Observadores de la época afirmaron que lo que se había resistido durante años fue aceptado en un procedimiento que tomó ocho minutos. Todo eso refleja tres cuestiones relevantes: el grado de indiferencia de la élite política con las demandas sociales; el nuevo rol político de las fuerzas armadas; la constitución de facto de una fuerza política que podríamos denominar de centro, relacionada, principalmente, con la clase media y el Estado.

			Pese a que se había logrado un avance inédito, la desconfianza en los políticos y la ambición de poder de los uniformados derivó no solo en la continuidad del Comité militar, sino también en el incremento de sus expectativas, pidiendo la disolución del Congreso Nacional. En este escenario de pérdida de control, el presidente Alessandri renunció a su cargo, se refugió en la Embajada de Estados Unidos en Chile y después, el 10 de septiembre de 1924, se marchó hacia Argentina.

			El Gobierno quedó en manos del ministro del Interior, general Luis Altamirano, quien asumió en calidad de vicepresidente. De ahí en más, el poder siguió cambiando de mano rápidamente, en busca de dar una solución institucional a la crisis que se vivía. Así, el 27 de enero de 1925, Emilio Bello Codesido asumió la titularidad del Ejecutivo, cargo en el cual se mantuvo hasta el 20 de marzo de 1925, fecha en la cual se le pidió al presidente Alessandri que regresara para cumplir el resto de su mandato.

			Quizá por vivirse un momento tan difícil, el poeta Vicente Huidobro (1925) escribió ese mismo año una sentencia que resumió de manera magnífica y trágica la atmósfera de descomposición y desencanto que se vivía en esos días: “Chile aparece como un inmenso caballo muerto, tendido en las laderas de los Andes bajo un gran revuelo de cuervos” (p. 205).

			Esta Gran Transformación ya estaba en marcha y si bien era muy nítido que el Chile decimonónico agonizaba, también era claro que un nuevo proyecto histórico emergía sin contrapeso aparente. Como ha reseñado muchas veces la historiografía acerca de este período, a pesar de todas las dificultades, Arturo Alessandri regresó a Chile y el 18 de septiembre de 1925 logró decretar la nueva Constitución Política, pero la convivencia entre los poderes políticos y militar ya era insostenible, al punto que Alessandri renunció a la presidencia de la República el 2 de octubre de 1925.

			Con todo, se guardó la esperanza de que con la nueva Constitución Política —que contenía mucho del proyecto del nuevo país que se anhelaba— se inaugurara una etapa de prosperidad y justicia social. Por el contrario, se inició una fase de profunda inestabilidad política, la que fue dramáticamente amplificada con la crisis económica mundial de Wall Street (de octubre de 1929). Esta última profundizó las desigualdades y, por lo mismo, contribuyó a consolidar los diagnósticos que señalaban que era imprescindible cambiar de rumbo. Esta percepción de inflexión histórica quedó muy bien expresada en un estudio de John K. Galbraith (1985) sobre la crisis de 1929-1930:

			Se sabe que hay días a partir de los cuales casi todo es diferente…pero la asunción de la importancia de estos actos llevó tiempo, de modo que nadie recuerda con precisión las fechas exactas. En esta competición, los derechos del 24 de octubre de 1929 son muy sólidos. Aquel día, el del crac de la bolsa de valores de New York, permanece en la memoria social al cabo de 50 años y por una muy buena razón. Después de aquella fecha, la vida de millones de personas no volvió a ser la misma (p. 9).

			En síntesis, planteo que la descomposición fue un fenómeno esencialmente de carácter moral, cuyo principal indicador fue la indiferencia de una parte importante de la oligarquía frente a la desigualdad y las malas condiciones de vida de sus trabajadores. Esta crisis no solo afectó a la clase que poseía los elementos de juicio para ponderarla, sino también a la sociedad en su conjunto. La paradoja principal radicó en que la misma clase social en cuyas manos estaba la solución se negó a ella, sin advertir que dicha resistencia le costaría el monopolio del poder político que tanto apreciaba.

			Como en casi todos los procesos históricos de esta naturaleza, el proyecto político decimonónico terminó por derrumbarse cuando su base de sustentación económica colapsó. Entonces, solo la legitimidad podía sostenerles en pie, pero ella se había diluido en los silencios de la indiferencia.

			Cuando la oligarquía trató de reaccionar, aprobando las leyes pendientes y la Constitución de 1925, ya era demasiado tarde. Entre las urgencias de justicia social y las ambiciones de poder, la institucionalidad democrática se vio sobrepasada por la irrupción de Carlos Ibáñez como un símbolo del nuevo Chile que emergía.

			1.2.4. La ruptura (1929-1930 a 1939)

			La tercera fase de la gran transformación (la ruptura) transcurrió entre dos crisis internacionales60, que fueron la debacle de la Bolsa de Nueva York (1929-1930) (Galbraith, 1985; Kindeberger, 1978; Marichal, 2010) y el comienzo de la Segunda Guerra Mundial (1939).

			La categoría conceptual transversal de esta década fue la de crisis. El mundo transitó entre dos coyunturas mundiales que respondieron a esta característica, siendo la primera de carácter económico y la segunda de orden político. Ambas implicaron incertidumbre y transformaciones estructurales. La primera puso fin a la “economía de casino” (Keynes, 1936) e inauguró el ciclo de Estados económicamente fuertes e incidentes, fueran reguladores o empresarios (Thorp, 1984, 1998), mientras que la segunda, que puso fin a la hegemonía europea en la política mundial de Occidente, vio cómo los principales atributos del poder se desplazaron hacia Estados Unidos (Ferguson, 2005). Ambas crisis revelaron un cambio de época mayor, que el mundo occidental jamás había vivido hasta entonces.
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